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LA  S E M A N A  ILU STRAD A

i

ün crimen feroz, sin precedente 
en la historia de la maldad, acaba 
de ocurrir en la pobiadón italiuDa 
ie Landolfi.
üna vez mis la pasión de los ce- 

tos armó el brazo astsino; pero en 
e! caso que nos ocupa no es posible 
hallar atenuante alguna. Con ser 
siempre cobarde y brutal el que la 
lobrc mujer recíba muerte de un 
lombre, suelen encontrarse débiles 
resquicios de disculpa cuando Ote­
lo mata furioso, obedeciendo i un 
ripido yclego movimiento de fatal 
imnulsión.

Tampoco el ensaflamiento es difí­
cil bailarlo en los crímenes de amor; 
nl incluso es algo nuevo enel que 
hiere celoso, que sorprenda traido­
ramente, concurriendo en su delito 
la reougnante alevosía.

Todas las circunstancias que agra­
van la responsabilidad se defienden 
y explican, particularmente en aque­
llos suceaos que se dicen pasionales.

¿Pero qué recursos podrán ser 
empleados por el abogado defensor 
de Giuseppe Marcoli?

Una exuberante fantasía puesta 
al servicio de la Invención trágica, 
jamás podría llegar, en la novelesca 
concepción, al punto de horror y de 
espantable realidad con que el 
monstruoso Marcoli, un ogro en hu­
mana figura, dió fin á la tarea de 
hacer embutidos dcl cadáver de su 
esposa, muerta i sus manos.

Vea el lector ia macabra relación 
de lo sucedido.

Giuseppe Marcoli es un salchiche­
ro que en un pueblo de lUüa dedi­
cábase á su oficio.

De padres á hijos, bacía más de 
cien aflos que en la tranquila ciudad 
de Landolfi funcionaba un modesto 
comercio de carne, muy acreditado 
en la comarca.

Las gentes del país no dejaban de 
hacer sus compras en la salchiche­
ría de Marcoli: pero, en cambio, mi- 
rapan con malos ojos al dueflo dd 
establecimiento, obedeciendo esta 
malquerencia al singular carácter 
dcl carnicero, hombre apocado y de 
aspecto enfermizo, pero duro en la 
réplica, y nunca propenso á prestar 
el más insignificaiiteservlcio.

Nadie le quería en el pueblo, v 
cuando ios domingos, terminada la 
pesada labor semanal, los conveci­
nos todos reuníanse en la plaza, 
Giuseppe .Marcoli, siempre solitario, 
daba largos paseos por los más es­
cabrosos parajes Je ia montaflave 
tina.

Como ocurte siempre en los pe-

queffos lugares, y particularmcnt; 
cuando alguien se singulariza por 
cualquier circunstancia que difiere 
déla costumbre general, Giuseppe, 
el salchicliero, era el eterno motivo 
de las murmuraciones de campa­
nario.

Atribuíansele misteriosas rique­
zas, con nadie compartidas, pues 
soltero empedernido, Jamás se vió á 
Marcoli en lances de amor con mu­
jer alguna.

Cierto día, los vecinos de Landol­
fi no acababan en sus comentarios; 
desde e! amanecer, ios primeros 
compradores que acudieron á la 
salchichería encontráronse cerradas 
las puertas del establecimiento.

¿Qué había ocurrido? ¿Qué causa 
motivara el inesperado suceso? Giu­
seppe era malo, cruel con los pobres, 
de mirada torva y ajeno á todo sen­
timiento de confraternidad con sus

Decíase también que la mujer del 
[salchichero tuvo que abandonar allá 
en su país los amores de un joven 
ŝoldado, que eran su Ilusión.

No dejó de murmurarse que algún 
; pastor viera de noche cómo un hom­
bre-fantasma rondaba misteriosa- 

' mente por los alrededores de la casa 
de Giuseppe.

6e le advertía de vez en vez, ro­
deándose sus rápidas apariciones de 
ludo el sortilegio con que aparece 
el diablo en los cuentos de magia..

Una maflana, al abrirse al público 
Li salchichería de Marcoli, no se vió 
Lii cl mostrador la interesante figu­
ra de la espesa de Giuseppe. Lo 
mismo ocurrió en los días sucesi­
vos. Conociendo el carácter del sal­
chichero, nadie se atrevía á pregun­
tarle por aquella prolongada ausen­
cia, cuando una fortuita circunstan­
cia vino á levantar los velos del mis­
terio, descubriendo el crimen más 
espantoso y repugnante de que pue­
de haber memoria. Un perro fué cl 
delator.

A la hora del medio dia, y cuando 
algunos trabajadores de Landolfi 
reparaban tas fuerzas haciendo su 
modesta comida en la plaza del pue 
blo, un e.'-pasmo de horror recorrió 
las venas de loa circunstantes, que 
permanecieron mudos.atónito»,con- 
templunrio un hermoso mastín que 
traía en la boca, arrastrándola por

de Marcoli que, advertido del peli­
gro, había desaparecido.

El populacho penetró en la tienda, 
no tardando en descubrir cómo en 
la cueva aparecía, cortado en pe­
dazos, el cuerpo de Riña l.om- 
bardi.

Cual sí fueran ios despojos de 
una res, el mutilado y liumano ca­
dáver habíase sometido á  todas las 
operaciones á que se sujeta la carne 
animal para fabricar con elia embu­
tidos de diferentes clases.

Junto á chorizos y salchichas de 
cerdo, almacenadas en la cueva de 
Giuseppe, depositó el infame buena 
lorción de las que iba fabricando 
lábilmente con la carne de au espo­
sa Riña.

¿Qué se había propuesto el mons­
truo? ¿Era aquel picadillo un alarde 
de inconceblbleferocidad óla maca­
bra faena tenía por objeto hacer 
desaparecer las huellas de su asque­
roso delito?

Esto último ha declarado el parri­
cida funesto, cuando acorralándolo 
como á  una bestia feroz, se le dió 
caza en el monte por una partida de 
vecino» que registraron el bosque, 
persiguiendo al chacal.

Verdaderamente, no era dispara­
tado el horrible trabajo á que se en­
tregó Marcoli par* asegurarse la im­
punidad.

Dada la fama de excéntrico y mis-

ha dicho Giuseppe que él no había 
pensado jamás en expender las sal­
chichas que fabricó con la carne de 
Riña. Su pensamiento era lograr la 
desaparición del cuerpo, en forma 
que las más hábiles pesquisas resul­
taran inútiles. ¿Quién había de sos­
pechar—ha continuado Giuseppe— 
que entre mis «existencias» se en­
contraba mi mujer?

Todo se reducía á que algún im­
portuno visitante de la cueva se hi­
ciera lenguas del «gran surtido» que 
de repuesto tenía Marcoli.

A las preguntas que se hicieran á 
Giuseppe indagando los orígenc» dei 
espantoso sucedido contesta, inva­
riable. que mató á Riña porque le 
engaflaba con un antiguo novio 
suyo.

¿Será verdad?
Lo ignora el narrador de esta ve­

rídica historia; mas una obligación 
de su imparcialidad oblígale á  re­
cordar al lector los amores de Riña 
con un soldado en su pueblo antes 
de ser la mujer de Giuseppe, y hacer 
memoria también de aquel bulto 
fantasma queá las altas horas de ia 
noche pudo ver un pastoreóme an­
daba, receloso, mirando con anhelus 
la casa de Marcoli...

51 no es por ei perro que pone 
punco final á  esta historia de Iiorro- 
res, á la hora presente, bien curados 
ya, los embutidos de carne humana

vecinos; 
de su obl

lero fidelísimo cumplidor 
gsción, Jamás se ie había 

visto abandonar sus negocioa.
Por muchas conjeturas que hicie­

ron, á los habitantes de Landolfi no 
les fué posible conocer el misterio 
de lá ausencia hasta ocho días trans­
curridos, en que nuevamente se 
abrieron las puertas de la  salchiche­
ría, viéndose en el mostrador, y al 
lado de Marco)!, una mujer alta y 
rubia, acabado tipo de popular her- 
moBur». ¿Quién era aquella compa­
ñera de Giuseppe? En muy pocas 
palabras contó Marcoli que aquella 
mujer era su esposa, una parienta 
izjana, con quien convino contraer 
malrimonio. Y para efectuar la boda 
había marchado á  la ciudad.

Nada más quiso decir Giuseppe 
contestando airadamente i  aquellas 
personas que pretendieron saber 
más.

Así pasaron dos meses. Durante 
este tiempo no se advirtió cambio 
alguno en el carácter dei salchiche­
ro. Era el mismo de siempre; con su 
esposa, lo mI|mo que con los de­
más, intratable y brutal.

Riña Lombaroi—que así se llama­
ba ia mujer de Marcoli—aparecía 
siempre con un aire sumiso de víc­
tima infeliz, velados sus hermosos 
ojos por lágrimas amargas que de­
voraba en silencio.

¿Cómo aquella mujer bella y bon­
dadosa había consentido en casarse 
con Giuseppe? Era un secreto. Ha­
blábase, no obstante, de una histo­
ria de lágrimas, en que la miseria, el 
pan de su anciana madre, dcddiú á 
la hermosa Riña á entregar su mano 
a su primo MarcolL

los cabellos, la ensangrentada cabe­
za de una mujer.

Pasado el primer Instante de es­
tupor, pudo reconocerse en aqueüa 
terrible presa las desfiguradas fac­
ciones de la esposa de Giuseppe.

Como un reguero de pólvora, la 
espantable noticia corrió por el pue­
blo. Poseído de una tremenda indlg- 
naeión, en ola arrolladora, el vecin­
dario entero se presentó ante la casa

terioso que gozaba en Landolfi, 
amedrentadas las gentes por el duro 
carácter del salchichero, nadie ie 
hubiera vuelto á preguntar qué ha­
bía hecho de su esposa, suponiendo 
el vecindario que, tan en secreto 
como la trajo al pueblo, decidiera 
hacerla volver al lado de su fa­
milia. .

Queriendo, sin duda, buscar una 
atenuación psra su obra diabólica*

hubieran consumido todo el cuerpo 
de la infeliz Riña.

El astuto lebrel, olfateando su ca­
dáver, se deslizó Invisible hastg el 
tétrico subterráneo, y ya hemos vis­
to cómo, acusador Inconsciente, des­
cubrió á la humanidad la existencia 
de un hombre, nacido para su opto- 
bio.

Enrique SA DEL REY.
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U T O 4 I < * M E Í

Antes de ser periodista quiero que 
se me conceda ser amigo del infor­
tunado Carlos Cruselles. Permítase­
me dedicarle estas líneas mal traza­
das á «ausa de la emoción que em­
barga mi espíritu, y que rinda un 
tributo al compañero con quien 
compartí azares y alegrías.

Carlos Cruselles no era malo; lia 
sido víctima de la desgracia y lia 
sucumbido no podiendo luchar mis 
tiempo contra ella.

C A R L O S  C R U S E L L E S
Conocíá Carlos Cruselles haco 

dos años. Su carácter jovial y 
simpático hizo que intiniárn- 
mos desde el momento en que 
nos conocimos. Los dos éramos 
á la sazón redactores do Espa­
ña S u eca y  ¡urúos emprendimos 
aquel desgraciado viajo á P a ­
rís  en burro.

Tres meses de vida íntima 
estrecharon más nuestra amis­
tad, y nuestro cariño so hizo 
ináa grande, de tal,modo, quo 
Carlos no tenía secretos para 
mi, ni yo los tuve para él.

De sus labios escuclié la his­
toria (le su vida; una vida liona 
do miserias y (ie tristezas que 
mataron en flor sus primeras 
ilusiones é hicieron desapare­
cer de sucoraz(5n todo impulso 
de ternura.

La lucha terrible porlaexi--- 
teticia había hecho de Crusc- 
lles un escéptico, un amoral ra­
yando á veces en el cinismo.

SU  INFANCIA
Carlos Cruselles estaba fami­

liarizado con ia desgracia: des­
de muy pequeño sufrió los re­
veses ele fortuna de sus padres, 
V . por último, su madre, en una 
locura de mujer, la abandonó 
cuando más necesitaba de sus 
caricias.

Su padro fué periodista, y si 
no logró más predicamento en 
la Prensa, fué debido á su ca­
rácter apático para todo traba­
jo, pues & veces pasaba sema­
nas enteras sin levantarse Uel 
leclio.

Cuando Carlos Cruselles tenía 
catorce años prciximamenle, 
inutió su padre, v entonces el 
muchachuelo quedó al cuidado 
de unas tías suyas.

Un amigo de su padre, el se­
ñor Perpén, viejo periodista, le 
ocupaba en servir correspon-

gramas por ser poco campo pa­
ra él, y abandonó al Sr. Per­
pén.

—Ya ves—decía Cruselles—, 
mis tías se enfadaron por esto, 
diciéndome que abandonaba 
lina ganga, pues al lado del se­
ñor Perpén hubiera llegado á 
sor corresponsal de cuatro (i 
cinco peri(5dicos de provincias.

Con motivo de haber dejado 
su trabajo habitual, sus tías lo 
amonestaban á diario, y Cru- 
salies, cansado de tales repri- 
men(la8, abandonó aquella casa 
para emprender su vida aven­
turera.
C R U S E LLE S , PER IO D ISTA

Carlos Cruselles formó parte 
do varias redacciones de perió­
dicos madrileños, contándose, 
oiitre los de su primera época 
de periodista, O erm inal y E l 
Resumen.

De este último era director un 
viejo periodista que luego, du­
rante mucho tiempo, ha sido 
jete del Negociado de la Pren­
sa (3n el Ministerio de la Gober­
nación.

Un día Cruselles, falto de d¡- 
neroj se acercó al director del 
periói.!!co para pedirle una can­
tidad á cuenta de lo quele adeu­
daban.

El director le contestó son­
riendo:

—Amigo Crnselles, no hay un 
céntimo en la administración; 
asi es que rae es imposible com­
placerle. Todo loque puedo ha­
cer en su obsequio es darle una 
tarjeta para que le entreguen 
un burro muy bonito que tengo 
en mi casa de los Cuatro Cami­
nos. Usted puede vendízr el asno 
y remediarse.

Cruselles, con gran desenfa­
do, aceptó el ofrecimiento. Re­
cogió e burro y al día siguiente 
bajó ul mercado de ganados, 
donde lo vendió en 35 pesetas.

Por esta época conoció á una 
muchacha que acababa de lle­
gar do Andujar para trabajar 
en Madrid en su oficio de sas­
tra.

Cruselles, falto de cariño, no 
teniendo una persona que le 
consolase y le animase para se­
guir luchando, encontró en 
aquella muchachita andalu/.a 
ifi auxilio que él necesitaba pa- 
ili su alma triste y se unió á

ligencia. De esta unión nació 
una niña que murió cuando em­
pezaba á alegrar con sus risas 
el h(«gar de aquellos jóvenes 
enamorados.

Cruselles era un retoño del 
alma picaresca que campa por 
los libros de nuestra literatura 
clásica. Era un Guzmán de Al- 
farache, alegre, decidor, ga­
lanteador de mujeres, malicio­
so y amigo de chanzas.

Cuando salió de E l Resumen 
entr(í á formar parte de la re­
dacción de E l País, que estaba 
dirigido por ol distinguido pe­
riodista Ricardo Fuente.

Por aquel entonces entró en 
quintas. Tuvo la mala suerto lie 
salir soldado y se fingió co o 
>ara eximirse del servicio ( e 
as armas. Tan bion hizo el pa­
pel, que los médicos militares 
no titubearon en declararlo in­
útil para el servicio militar.

En E l Pa ís hizo una labor pe­
riodística que le mereció gran­
des elogios, viendo los asuntos 
ct>n un instinto periodístico iu- 
sostituíble por su originalidad.

Colaboraba entonces en va­
rios periódicos de Madrid y Bar­
celona, y estrenó con éxito va­
rias obras teatrales escritas en 
colaboración con SalvadorGríi- 
nés.

Después pasó al D iario  l 'n i-  
rersal, domle consolidó su faina 
de periodista, haciendo irifor- 
macionesqueintoresaban gran­
demente a público.

Cuando dejó de pertenecer á 
este periódico, Cruselles era pa­
dre (de tres niños lindísimos,» 
los cuales quería entrañable­
mente.

Unos cuantos meses hubo do 
bienestar en casa de Carlos, 
pero luego la miseria se ense­
ñoreó de tal manera, que á du­
ras penas podía el pobre perio­
dista atender al sostenimiento 
do la familia que se había 
creado.

Los chicuelos, en su incons­
ciencia, le dijeron un día do los 
de mayor apuro que querían 
comer queso de bola, y Cruse- 
lle«se desesperó por no poder 
satisfacer el deseo de sus hijos.

Así, cuando estrenó con éxito 
su obra E í amigo del alma, con 
los primeros dineros que le pro­
dujo alquiló un carro y marchó 
á una tienda de comestibles

liartura hizo que lo aborrecie- 
son, y va los quesos redondas y 
colorados les serviaii de pelo­
tas para sus juegos.

Sus condiciones nada admi­
nistrativas hicieron que en su 
cosa volviera á albergarse la 
miseria.

En esta siliinción nacieron 
dos niñas más, y sus nacimioii- 
tos, en vez de proporcionarle 
alegría, fueron para Cruselles 
motivo mayor para desesperar­
se, pues sólo veía en sus nuevos 
hijos más complicaciones para 
su vida.

A poco de fundars(j España 
.Vueco entró Cruselles á formar 
parte de la redacción, en la que 
YO también figuré, y allí conti­
nuó sus trabajos periodísticos 
que tantos éxitos lo proporcio­
naron.

C R U S E L L E S  Y .M1MÍ>
El verano de 1906 emprendi­

mos, acompañados de' Carlos 
Mico, el viaje á París  en Ourro, 
que nunca lamentaré bastante 
ul haber emprendido.

No h e  de m o le s ta r  a lo s  lecto­
re s  d u  La S e m a n a  I l u s t r a d a  
c o n  una n u e v a  r e la c ió n  d e  la s  
p e r ip e c ia s  q u e  nos o cu rr ie ro n , 
pues do s o b ra  le s  fa t ig a r o n  los 
lo l le t in e s  d e  España Nueva.

Mo limitaré á la parte que 
tienda á demostrar que Cruso- 
lloseraen el fenido un sentimen­
tal, un abúlico pronto á enamo­
rarse do cualquier mujer, aun­
que no tuviera ningún encanto.

Sus arróbalos de pasión amo­
rosa eran violentos.

Y, sin embargo, aun en estos 
momentos do mayores arreba­
tos sentimentales, no olvidaba 
á Jerónima ni ó sus hijos. El ca­
riño engendrado en tantos años 
de sacriJlcios y de penas no lo 
lograba obscurecer el amor pa­
sional, pero había instantes en 
quo éste -se sobreponía á aquél 
y hacia do Carlos Cruselles un 
sér inconsciente.

Se enamoró de aquella mu­
chacha que encontramos en ei 
curso del viaja, pero de una ma­
nera tan violenta, _que nuestra 
amistad tan entranablo estuvo 
á punto do romperse, porque 
Carlos sentía horribles celos 
hasta do sí mismo.

Durante el trayecto que reco­
rrimos on compañía de M im t.

salías de periódicos ds provin­
cias.

Cruselles llegó al gabinete de 
la Prensa de Tch'-grafos, admi­
rando al Sr. Perpén por lo fá­
cilmente que re(íactal>a un te­
legrama (1 nacía un extracto de 
un discurso.

Asi pasaron algunos años, 
pero un día su insiinlu perio- 
disiicu se rebeló contra ios tele-

olla. Juntos compartieron mi­
seria® y alegrías.

Jerónima, que asi se llamaba 
la muchacha, era un tompera- 
inento muy parecido al ae su 
compañero. Aguantaba lapo- 
broza y la desgracia, no con re 
signacióii, sino alegremente, 
confiando en que á Carlos le es­
taba reservado un porvenir en 
el periodismo por sn clara inle-

donda comprií todas las exis­
tencias de queso de bola que te­
nían.

Marclió á su casa con o! ca­
rromato, y apenas abrioron la 
puerta comenzó á echar pasillo 
adelante quesos y más qiwsos, 
con lo cual llenó de júbilo á los 
chicos.

Durante varios días los niños 
comieron ([iieso, pero luego la

(lia de la separación. Como un 
niño lloraba en medio do la ca­
lla, y aquol hombre que de todo 
se reía, que tenía una sátira 
para todo, que alardeaba do no 
creer en e! amor, nos hizo pre­
senciar escenas de un senti­
mentalismo exaltado, que á otro 
que no fuera y '• hubiera he-- 
cho reír.

Carlos tonía arrebatos do locu­
ra. A voces pensaba en huir 
con ella no sabía dónde, y otras 
injuriaba á los amigos (jue ve­
nían á saludarnos porque iia- 
bían mirado á nuestra compa­
ñera (do viaje.

En San Sebastián, el gobcr 
nador, por encargo de la madre 
do ln muchacha, recogió á ésta. 
Carlos sufrió herriblemenie ol

RETRATO OE ‘ .MUMÍ»

Y'a sin M im i  conlinuamoa 
nuestro viaje. Los primeros días 
Carlos estaba triste, apenas ha­
blaba, lloraba á solas, pero lii(}- 
go poco á poco fué olvidando 
aípiellos amores, y volvió á ser 
el de siempre, reidor y dichara­
chero, llegando á satirizar sus 
arrebatos sentimentales.
LO S  A M O R ES C O N  AURORA

Volvimos de París en el mas 
de Diciembre.

Una tarde estábamos en la 
redacción de E sp a ñ a  Xueoa, 
cuando se presentó una señora 
gruesa, bajita y guapa. Era 
Aurora Fúster.'Con marcado 
acento andaluz preguntó por 
Cruselles.

Este la hizo pasar á la redac­
ción.

Aurora apenas entró, sin sen 
tarae siquiera, exclamó;

— Ês usté el tío que ha ido a 
París en burro?

—Para servir á usted—res­
pondió Cruselles.

—̂ Y está usté entero? ¡Ay que 
grasiosol

—Ya ve usted...
—Yo quería conocerle y lo he 

conseguido.
En seguida Aurora contó quo 

era viuda de un escritor mala­
gueño, que ella también tenia 
allcionas á la literatura y quo 
iiabia escrito varias obras tea­
trales, pero quo necesitaba uu
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LA SEMANA

La tragicorTiedia un periodistc-
LUSTRADA

Parricidio y suicidio en Sevilla.
m m

EL CADÁVER-DE AURORA. -L-5TA .MUERE INSTAHTÁNEAMENTEIdr. 1)03 TIRQ3 
OÜE LE DISPARA CRU3ELLE5

AURORA FÚSTER,
I.A ESPOSA LEGAL DE CRÜ5ELLES

CARLOS CRÜSELI.E5, PROTAGOl̂ D̂E ESTE HORRIBLE SÜCESO
(Fotosr'afia Compahy:)

•lERÓNIMA BLANCO,
1.A MADRE DE LOS HIJOS DE CRUSEI.1.I 5

f.l CADÁVER DC CRÜ5E1.LES.—DESPUÉS DE A7ATAR á AURORA El’SThR, 
CRÜSEILFS SE SUICIDA

LÜ5 HI.105 DE CARLOS CRL'SELLES,--EMMA (DIEZ Y OCHO .v\E6E5).-PH I f A (SEIS AÑ05).-C0NCHA (CUATRO AÑ05»
CARMEN (DIEZ a5!05).—GARLITOS (OCHO A.̂ OS).

(Fotografía orr Zcpafe, en e{ R* iro, duranle e¡ mes de Agcsío tUti no.)

CARME.-I, ANGELICAL HIJA DE CRUSELLí̂ l QUE E.S ÜH CONCURSO DE BELLEZA
OBTUVO EL P#ER PREMIO

(Cliché Thomas}

JERÜNiMA Blanco, con sus cinco hijos
(Instantánea hecha por Alfonso expresamente para Í A  SEMANA ILUSTRADA 

una hora dssoués de conocerse ¡a teni&ic noticia.)

Ayuntamiento de Madrid



í  I

l A  SE M A H A  ILU STR AD A

coUboradür couoctiio eii loa 
toairos y por sao acudía á Car­
los.

Con este moiivo le invitó á 
visitar su casa, donde más truu- 
quilamente podrían hablar.

i'ruselles aceptó, y entonces 
Aurora le liizo que saliese con 
ella á la culle.

Carlos regreso poco después 
riendo á grandes carcajadas de 
la buena señora, ¿ la que puso 
dt mote la  loca.

Al día siguiente, como lo ha­
bía prometido, fuá á casa de

AüfÓGRAFO 
DE AURORA FÜ8TER

Aurora, donde cenó en compa­
ñía de ésta y un hermano ile 
olla.

Durante ia cena sa rin y «e 
bebió bastante, y at linal. .Vu- 
rnra propuso i  Carlos que se 
ijUedase á dormir en au propia 
casa.

fil hermano de Aurora se opu­
so á esto, y entonces ella, derri­
bando la mesa con gran estrñ- 
piiD ne platos y vasos rotos, 
sacó un revólver del bolsillo y 
gritó:

—.Aquí se liaco lo que yn quie; 
ríi, V ol que no lo quiera asi, ú 
la calle.

El liermano no contestó, y los 
propósitos de Aurora ae cum­
plieron.

Tres dias estuvo Carlos en 
aquella casa ain salir ni uu solo 
momento.

Cuando volvió á la redacción 
contaba la aventura riendo:

---jChicp, qué gracia!—decía

)er me va á matar ó voy á te­
ner que matarla yo.

Pasaron algunos días.
Crusejies seguía viviendo con 

.\iirora, no viendo á Jenniima 
ni á sus hijos más que algunos 
momentos.

:®u antignacompanerale bus­
caba Lnútilnieiita en la redac­
ción de España Sueca y en to­
dos los sitios que 61 solía fre­
cuentar.

Por fin Jerónima logró saber 
cuál era el escondrijo da Carlos 
y se puso en acecho para ver 
sí lograba verle cuando saliera.

Carlos, sabiendo la vigilan­
cia de que era objeto, conferen­
ció largamente con Aurora y 
resolvieron ambos vender los 
mneblas do la casa y marchar 
á vivir en una fonda.

Para realizar estos propósitos 
anunciaron una almoneda.

Jerónima. aprovec nándose de 
e®ta oportunidad, subió al do­
micilio de Aurora, pretextando 
que quería comprar una có­
moda.

Lus dos mujeres rivales ha­
blaron algunos momentos de! 
mueble y cíel precio; pero bien 
pronto la conversación recayó 
sobre el asunto que á las dos 
interesaba realmente.

—¿Conoce usted á Carlos Cru- 
selles?—preguntó Jerónima so- 
carronumenlü.

—No, señora —contestó Au­
rora.

—jNo lo conoce usted?
—No, no señora.
—Es raro. Dicen que es su 

amante.
-No sé.
—Y que vive aquí..
—Bueno; quo digan lo que 

quieran. Creo que usted can a 
mnv bien; yo, por mi parte, toco 
la guitarra; ¿quiere usted que 
nosdivirtamos un rato?-aña­
dió Aurora sonriendo.

Estoexasperó á Jerónima; c ■>- 
inenzó á injuriará Aurora y on 
poco estuvo que los insultos no 
pasasen ú vías de hechos.

—Bueno; salga usted do lupii 
—gritó enfurecida Aurora.

—Antes iid de registrar ia i'a- 
sa—replicó Jerónima.

Y’ acto seguido recorrió todo 
el piso, sin lograr encontrara 
Carlos,que estaba escondiilo en 
la despensa, desde cuyo sitio 
estuvo oyendo la conversavión 
de las dos luuj'eres.

Pocos días después de ocurrir 
esto, Carlos v Aurora aban-lo-

Carlos.~Esa mujer está loca y 
su hermano también. Ella duer­
me con un revólver doiiajo de 
Ja slniohaiA, y el hermanóse 
unua ol vu-̂ -rpo con aceite para 

V mete debajo del 
colcli u un 11 " Iiu. Y-.i leiií-'O im 
.'ineU" li-'i iuule, porque esa luu-

naron la casa de la calle del 
Cardenal Cisneros, nñmero 11, 
par.i ir á hospedarse en la calle 
de Jaconiutrazo.

Desde allí marcharon ambos, 
acompañados del hermano de 
olla, a i.inadaloanal, provincia 
de Sevilla, donde .Aurora tenia

que re ..g ;. - iioreiicia de su
ditunto in.iridu.

Un mes próximamente estu­
vo Carlos en aquella población.

Rezresó A Madrhl diciendo 
qua lío quería volver á ver A 
Aurora y que pensaba perma­
necer aquí al lado de Jerónima 
y de sus hijos.

Traía el proyecto de un perió­
dico que se liínlaría E l Crimen 
Nrmanal, con cuyos rendimien­
tos atendería a las necesidades 
de su familia.

Sin embargo, Cruselles esta­
ba preocupado. Todos los días 
iba A la lista de Correos A recn- 
nerlascartas deAurora, cartas 
llenas de recriminaciones, de 
iroyectos para el porvenir, de 
'antásticas empresas que em­
prenderían con el dinero de la 
herencia.

En lodns las cartas, .Aurora le 
recomendaba que gestionase 
los p asajes A mitad de precio 
para América, y que procurase 
regresar A Guadulcanal lo an­
tes posible.

Como la estancia de Cniselles 
se prolongase mucho, .Aurora 
le envió á su hermano para que 
vigilase é indagase cuáles eran 
las intenciones de Carlos.

,A los pocos días de llegar 
aquí el enviado, ella les giró 
trescientas pesetas para los bi­
lletes de ferrocarril hasta Gua- 
dalcanal.

El hermano se encargó de ir 
A cobrar el dinero, con el cual 
marchó A Málaga, dejando es­
crita nna carta dirigida á Car­
los en la que le decía «que fuera 
bueno y que nr> derrochase».

Aurora volvió A mandar di­
nero ü Cniselles.

Cario» on manto recibió los 
nuevos fondos se d impuso á mar­
char, haciendo varias compras, 
entre ellas una sombrilla para 
.Aurora v un revólver de bala 
blindada de pequeño calibre.

Jerónima supo su marcha, 
pero creía, porque así se lo ha­
bía asegurado é!, que i ba A ter­
minar las relaciones con Au­
rora.

En la Puerta dol Sol le despe­
dí yo. Esta ha sido la última 
vez aue le v!. Carlos estuvo 
aquella tarde febril; su cara ya 
no tenía aquel gesto alegre que 
le era peculiar, y en cambio un 
aire sombrío y triste que obser­
vé en él me hizo asegurar, sin 
sabor por qué, algo muy trá- 
gico.

Luego supe, porque él me lo 
escribió, que se había casado 
non Aurora y que se marcluiba 
A América.

Mo haoía en su carta varios 
encargos, entre otros que dijce 
á Jerónima que no la olvidaba, 
que hablóse de él A sus hijo® v 
que todos los meses recibiría lóiJ 
pesetas para atenderá sus ne­
cesidades. ,,

Más tarde supe que en el bar­
co Aurora te había disparado 
dos tiros, sin que los proyeclilcs 
hubiesen hecio blanco, y que 
Carlos llevaba una Je las líalas 
disparadas, como dije, en la
cadena del reloj. _ _

El final de la historia Iragica 
de este amigo mío, ya lo ha 
contado lacónicamente el telé­
grafo

Javier BÜENO-
(D ib u j o s  d e  T o v a r .;

M uest ia  dob le  plana c e n t r a .
Por separado ofrectmos a! lector 

nn» du.pila iniortnacíón gráfica del 
iiortible suceso deSevilla, y del que 
fué protagonista nuestro desgracia­
do amigo Carlos Cruselles.

Javier Bueno—el distinguido pe- , 
riodistaque íué compañero de Cru- 1 
selles en la famosa excursión á Pa- ■ 
ris en áiirro—liábianos de Carlos en 
la interesante intimidad de su vida, 
hiatotia cómico-trágica que vino á 
determinar el sombrío drama ocu­
rrido en el hotel Iberia, de Sevilla.

hi lunes último, Cruselles había 
llegado con su mujer, Aurora Fús- 
tiT, procedente de Málaga. Tr.iía loa 
pasajes para embarcar con tumbo á 
Buenos Aires.

De la estación se dirigieron a! ho­

tel. Al poc'» 'lio .-.día Carlos ;áia 
calle, dejando' á su esposa encerrada 
baio llave.

Después de frecuentar algunos si­
tios, tomando sus últimas copas, 
estuvo en el teatro del Duque, v, 
como siempre, bromeó con sus nu­
merosos amigos.

Minutos después regresaba al ho­
tel, y á los pocos instantes de pene­
trar en la habitación, sonaron varias 
detonaciones.

Violentada la puerta, pudo verse 
cómo Aurora Fúster yacía en el le­
cho, muy ligera de topa, y herida

‘ mortalmente en la bofaV en el oe- 
cho. Al pie de la cama, Carlos Cru- 
seiUs. manando ssngre por una br̂  
cha que tenía en la sien. El parrici­
da azonizabu.

El Juzgado se incautó de varias 
cartas. En una, conmovedora, se di­
rige Carlos á Jerónima Blanco, ia 
medre de sus hiios. Con destino á 
los pequefiuelos lega 3.400 pesetas.

Al entierro de las victimas acudió 
inmenso gentío, presidiendo el duelo' 
1). Federico Cruselles, hermano de 
Carlos, que, en compañía de Jeró­
nima, trasladóse á Sevilla.

El suceso de los sargentos
El martes, entre aeis y media y 

siete de la tarde, se encontraban re­
unidos 14 sargentos de diferentes

DON MANÜEl PÉREZ HERNÁN­
DEZ. .AÜ.MIN15TRAD0R DEL «HE­
RALDO MILITAR* Y DIRECTOR 
DE «EL SARGENTO ESPAÑOL*.

{Fotografía Compafíy.)

armas en ei piso segundo derecha 
de la calle de Antonio Grilo, núm.«. 
local en donde están instaladas I j s

rector de este último, había dirigido 
una earta circular, en donde rogaba 
á los sargentos que acudieran á una 
reunión con el objeto de cambiar 
impresiones, á fin de arbitrar recur 
808 para seguir publicando el perió­
dico defensor déla clase, FlSargento
fspaflo/, yacon pocos mediosdc vida

Los circuns'anles vieron inte­
rrumpida su reunión con la presen­
cia en la calle de Antonio Grito dei 
juez militar, teniente coronel don 
José Calvo Pastor, que, obedeciendo 
órdenes superiores, detuvo al seíioi 
Pérez Hernández (paisano) y á lo? 
14 sargentos allí congregados, or­
denándoles que, de dos en dos, fue­
ran saliendo para constituirse pre­
sos en las cárceles militares.

Después se realizó un registro do­
miciliarlo, marchando el juez á to­
mar declaración á los detenidos, 
diligencia que no fué terminada bos­
ta las diez de la mufiana del siguien­
te día.

Alrededor del suceso, que en los 
primeros momentos produjo gran 
revuelo, se hicieron muchos comen­
tarios de diferentes clases, alarmán­
dose la opinión por el conocido ri­
gor de las Ordenanzas militares.

Los sargentos están sujetos á pro­
ceso para responder de lo que en la 
milicia constituye delito; esto ts.

VISTA DE LA CASA, ANTONIO GRILO, HÚM 8 —EN Etl.A FST.ÁN 
INSTALADAS LAS OFICINAS DE «EL SARGENTO ESPAfiO!.-. -EL 
BALCON SEÑALADO CON UNA CRUZ, CORRESPONDE k LA HABITA­
CIÓN DONDE FUERON SORPRENDIDOS LOS SARGENTOS.

{fotografía Alfonso)

redacciones de los periódicos milita- acudir á la Prensa y reunirse en co­
res el Heraldo Militar y E l Sargento lectividad, sea para el asunto qac
Español. sea, sin. el sunertor v comnr.'nte

D. Manuel Pérez Hernández, di- permiso.

> *
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El hijo de “Garibaidi, j

El popular borracho madrileflo, 
que por un auto-nombramiento ti- 
'úlaac-capitán general de loa gol-

ri AGRESOR JOSÉ DEL VALLE

fos», el que ha hecho famosa la fra­
se de «arriba caballo Moro», Gari- 
baldi, en suma, tiene un hijo llama­
do Baldomcro Fortün.

Como el padre, Garibaldi // es 
un primate de la «andante golferan- 
da*; sólo que, en vez de darle por 
el «nostagán». dedica sus ocios al 
juego del «inglés».

El domingo pasado, y Junto i  las 
tapias de la estación del Mediodía, 
organizó una aristocrática partida 
en compaflía de su amigo el conoci­
do sportman José del Valle-

Cuestionaron por una Jugada du­
dosa, y viniendo á las manos, poco 
después caía herido e! noble primo­
génito de Garibaldi con una puña­
lada en el vientre, de diagnóstico 
grave. El agresor fué detenido.

EL PESO DE LAS REINAS

El alcalde lia publicado 
un Bando que es una cha­
cota, una befa, por no decir 
una profanación del vecin­
dario madrileflo.

No está ia ofensa en el 
texto, ni aunque'estuviera 
en él se darla nadie por 
ofendido, porque, cutre tres 
kilómetros de lectura, seria 
imposible encontrarla; está, precisa­
mente, en el Bando en bruto, tal 
como ¡o ha concebido el alcalde, 
pues chacota e». y de dudoso gusto, 
detener al público en ias calles, lla­
mándole con aparatosas y descara­
das letra* desde los muros, y hacer­
le perder el tiempo y la paciencia, 
engolfándole en un mazorral de le­
tras y de párrafos Inacabables para 
que, al cabo, saque en consecuencia 
lo que ya sabía por habérselo dicho 

06 periódicos en cinco palabras:
Que el pan se ha subido.

Como á la moza del chascarrillo 
le molestaba más el retintín que el

cruz de lápiz ei sitio en que dejan 
interrumpida la lectura.

No sé si algún bromista del bsrrio 
bulo habrá sacado silla, merienda y

chan ef grosor de las letras del Ban 
do, y dan, al paso, una lección d' 
silabeo á sua hijos.

—¿Qué letra es esta, hijo mío?
—Letra muerta, papá—ha podido 

contestar algún niflo precoz, capu­
llo de autor cómico.

Ei irritante Bando detiene en tro­
pel á los cándido» y á los desocupa­
dos que interceptan las aceras de 
ias vías mis céntricas y concurri­
das, entorpeciendo la marcha délos 
transeúntes. 6u extensión excesiva 
es causa de que muchos pierdan sus 
ocupaciones y otros las retrasen.

AI amparo del monstruoso docu­
mento los descuideros se están har­
tando de desvalijar lectores ensimis­
mados, que al acabar sacan en lim­
pio que les han robado el tiempo y 
la cartera.

Además es un arma cruel y trai­
dora, porque, con el frío que hace, 
todo lo que sea detener á uno en la 
calle largo rato es exDonerle á cual-

epíteto, al vecindario madrileflo, 
tanto como la subioa injustificada 
del pan nuestro, debía ofenderle la 
coóff fina con que se lo participa, 
oficialmente, el alcalde.

Vecino ha habido de buena fe que 
se ha tirado al coleto de p í  á pd los 
trescientos renglones dei Bando, y 
al terminar ha soltado un taco re­
dondo, digno punto final del empa­
choso documento.

Otros to han tomado con más 
calma y lo van leyendo í ratos per- 
dido(i para lo cual soflalan con una

brasero para Instalarse en forma, 
todo el tiempo necesario, que no 
bajará de ocho horas.

Algunos padres celosos aprove­

ri EIMU Efiiu*.
C Q N b t  ¡/  r -  

rnKiAli^k • iU M l  
(I opic c'ifS «um

lina Sociedad inglesa de estadística ss ha propuesto batir ?1 record de 
Ig excentricidad aplicada á los guarismos.

Haciendo estudios comparativo», logró fijar con exactitud cuálet son, 
crttre la» reina» del antiguo Continente, aquellas que pesan mi»; y luego, 
por el contrario, la» que menos cantidad de libra» pueden ostentar.

Y ha resultado que, mientras la emperatriz de Rusia pesa ciento velaíiiéis 
libras, la reina de Grecia puede apuntarse cuarenta y do» mi», y en tanto 
que Amelia de Portugal llega á ias ciento sesenta, Guillermina de Holanda 
no pasa de las ciento veintisiete.

Estas cifra» han sido tomadas al principio del aflo actual. Ahora que to­
camos á su término, puede ser que no sean completamente exacto» lo» da­
tos recogido».

El I. de Enero aparecerá

L A  ]V \O M  P RÁCTICA
I lu s t r a c ió n  s e m a n a l d e  la s  fa m ilia s .

quiera de las infinitas enfermeda­
des, fruta del tiempo.

;5abcDios los reúmas, catarros, 
bronquitis y pulmonías que tendrá 
á estas horas el sefinr conde de Pe- 
.flalver sobre su conciencia!...

Su kilométrico Bando influirá se­
guramente en el aumento de la mor­
talidad en Madrid durante el mes 
actual, con respecto á los anteriores.

En más de una casa se estará di­
ciendo á estas horas con voz lasti­
mera, entrecortada por los suspi­
ros: iPobrecillo! 5e paró á leer no sé 
qué demonio de cosa que ha publi­
cado el alcalde, volvió de la oticina 
tiritando y se nos ha ido en veinti­
cuatro horas. Vea el seflor conde có­
mo el mal de habernos subido el pan 

■ es torta y pan pintado, comparado 
con los males que produce el Ban­
do en que se nos participa, tarde y 
con daflo, 1a fatal noticia.

El instinto popular que todo lo 
adivina, sin necesidad de raciocinio 
reflejaba ayer, por boca de nna gol­
fa, analfabeta á pesar de tener car­
tilla, en los siguientes términos, su 
juicio:

—¿Me hace usté el favor de de­
cirme qué es eso?

—Un Bando del alcalde haciendo 
publico que se ha subido el pan.

—¿Y pd decirnos lo que toos es­
tamos hartos de saber, escribe tan 
largo? Me paice que eso es una to­
madura de pelo.

Y marchó calle abajo.
5í, seflor conde, mala es la noti­

cia, pero el retintín... la hace buena.
EL SASTRE DEL CAMPILLO.

(D iblfi09 Sa?ICH.L.)
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